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Museo Padre Luis Amigó
Seminario San José. Godella (Valencia)

E 	 l sábado, 20 de mayo próximo pasado, tuvo lugar una jornada 
festiva en el Seminario San José, de Godella (Valencia). La jorna-
da fue articulada en torno a tres acontecimientos concretos: La 

celebración de las Bodas de Oro Sacerdotales de dos religiosos de la frater-
nidad, la bendición del Museo Padre Luis Amigó y la inauguración del Se-
minario-Casa de Espiritualidad bajo la denominación de Abadía San José.

Bodas de Oro Sacerdotales

A las 13 horas tuvo lugar en la iglesia del centro la misa de acción de gra-
cias por los cincuenta años de sacerdocio de los padres Abel de Andrés y 
Lorenzo Ojeda. Ambos padres, flanqueados por el superior provincial y el 

En sus bodas de oro sacerdotales
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del Seminario, y acompañados por 25 sacerdotes, en su casi totalidad 
amigonianos, presidieron la celebración eucarística.

Estuvieron acompañados de sus familiares, numerosos hermanos 
y hermanas en religión, fieles y amigos relacionados con las diversas 
instituciones que los amigonianos dirigen en la Comunidad Valencia-
na, y aun fuera de ella.

El padre Abel de Andrés, en su función de presidente de la litur-
gia, en una homilía cordial, dio las gracias a los asistentes al acto, a la 
vez que nos invitó a acompañarle en su agradecimiento al Señor sus 
bondades para con él, a ayudarle a pedir perdón por su infidelidades 
y a impetrar las gracias necesarias para seguir en su misión apostólica 
dentro del espíritu amigoniano. A continuación tomó la palabra en 
padre Lorenzo Ojeda quien intentó expresarse en parecidos términos.

Antes de la bendición final el padre Juan José Crespo obsequia a 
los dos hermanos, en sus Bodas de Oro Sacerdotales, con un romance 
compuesto por él al efecto.

Sacerdotes concelebrantes

▼



Museo Padre Luis Amigó
A las 19 horas nuevamente nos fuimos congregando numeroso público 

en los aledaños de la iglesia del Seminario para, a continuación ocupar los 
bancos de la iglesia, donde el padre superior de la institución nos hace la 
introducción al acto.

Luego de presentar la casa seminario de San José, en su historia, como 
casa noviciado y centro de formación de la congregación amigoniana, y en 
la que el Venerable Padre Luis Amigó pasa sus últimos días terrenales y en 
la que entrega su alma al Creador, pasa a presentar el museo montado en su 
nombre.

“Esta casa -dice- alberga la habitación donde Luis Amigó pasó sus últi-
mos días, que más tarde se convirtió en museo y ahora transformamos en 
lugar de oración y de silencio conservando todo su sabor originario”.

A continuación pasa a presentar el Museo Padre Luis Amigó, distribuido 
en tres partes o secciones: Vida y obra de Luis Amigó; Mártires de la Familia 
Amigoniana; y, finalmente, labor educativa y pedagógica de la Familia Ami-
goniana.

A continuación, y tomando ocasión de las pala-
bras que Mons. Xavier Lauzurica escribió en 1942 
como introducción a la Autografía: “La Casa novi-
ciado me ha parecido desde entonces como una 
gran abadía medieval. Aquel aposento la celda de 
un santo, aquel cadáver, cuerpo glorioso en maña-
na de Resurrección”, pasa a presentar las grandes 
mejoras llevadas a cabo para convertir el Seminario 
de San José en Casa de Espiritualidad. 

En el museo P. Luis Amigó ▼
Bendición del museo P. Luis Amigó▼
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Seminario de San José, Casa de Espiritualidad

“Es fácil aventurar -dice-, y pese a quien pese, que Luis Amigó es un 
santo y que aquí, en esta casa, tenemos que mantener ese olor de santidad, 
y ¡qué mejor que transformarla en Casa de Espiritualidad! Y no hay mejor 
manera que transformándola en abadía, como dice le Obispo Lauzurica”.

“La Abadía de San José o Casa de Espiritualidad con 35 habitaciones 
reformadas -sigue diciendo- pretende ser un lugar de encuentro con las 
fuentes del evangelio a través del espíritu de Luis Amigó”. Y presenta la 
Casa de Espiritualidad como un lugar de silencio, remanso de paz y lugar 
de encuentro auténtico con uno mismo. Casa abierta a todos los grupos 
que deseen encontrar la paz que necesitan, casa abierta a los jóvenes y a 
niños para crecer, madurar y formarse.

A continuación se pasa a la bendición de los locales y a una visita guia-
da al museo Padre Luis Amigó, habitaciones, piscina, pinada, patios exte-
riores, siempre de tan gratos recuerdos para los diferentes miembros de la 
Familia Amigoniana y, muy especialmente, para los numerosos familiares 
del Venerable Padre Luis que asisten al acto.

 Luego de concluida la visita guiada, y hacia las 20,30, finalmente, nos 
vamos concentrando en el patio interior del Seminario San José de Godella 
en el que, en torno a la estatua del Venerable Padre Luis Amigó, cobijados 
bajo sus palmeras, y con el amable ambiente de la tarde que se va, se obse-
quia a la numerosa asistencia a los actos con un lunch, muy bien prepara-
do y servido.

Cronista gráfico y fiel observador de los diversos actos, como acredita la 
información gráfica adjunta, es Juan Miguel Marqués.	

P. Vicepostulador

▼Lunch en el claustro del Seminario



Valencia,
Asís 

Amigoniano

 l convento capuchino 
de la Magdalena de 
Masamagrell, la car-
tuja de Ara Christi del 

Puig y el Real Monasterio del Puig 
de Santa María forman un delicio-
so triángulo monástico de la vega 
valenciana. En estos santuarios ha 
bebido la huerta norte de Valencia 
su espiritualidad profundamente 
franciscana y amigoniana.

Si el convento de la Magdalena 
es para los hijos del Venerable Padre 
Luis su lugar fundacional, y la car-
tuja de Ara Christi es la cuna de la 
Congregación -su particular Rivo-
torto- el Real Monasterio de Nuestra 
Señora de los Ángeles del Puig es 
la Porciúncula amigoniana donde 
los terceros se reúnen y acampan 
frecuentemente para ilusionarse 
y tratar de cumplir mejor su Regla 
y Vida. El Padre Luis recoge aquí 
sus huestes para enardecerlas en el 
amor divino para la lucha. Acude a 
la protección de Nuestra Señora de 
los Ángeles.

La familia franciscana una vez al 
año se recoge en la Campa de Asís, 
alrededor de la Porciúncula. Son 
los célebres Capítulos de las Esteras. 

Por su parte las órdenes terceras de 
la vega valenciana acuden al Real 
Monasterio de Santa María. Es la 
manera que tienen los terciarios de 
mostrar su devoción a la Santísima 
Virgen, pedir la libertad del Sumo 
Pontífice León XIII y estrechar lazos 
fraternos en el seno de la orden 
tercera. ¡Ah!, y para manifestar 
públicamente el amor y devoción 
franciscanos al Señor Papa.

Si ustedes han tenido ya la bon-
dad de seguirme espiritualmente 
en la visita al convento capuchino 
de la Magdalena. Y asimismo me 
han acompañado luego sentimen-
talmente en la visita a la cartuja de 
Ara Christi. Les pido ahora que me 
acompañen idealmente a visitar el 
Real Monasterio de Nuestra Señora 
de los Ángeles del Puig, porciúncula 
del espíritu, cap y casal de la familia 
amigoniana. Vamos a acompañar a 
los terciarios en su peregrinación, a 
la vez que aprovechamos para visi-
tar el Real Monasterio del Puig de 
Santa María. Es decir, vamos a por 
atún y a ver al duque.

El otoño y la primavera levanti-
nos son deliciosos. Si el otoño es el 
tiempo de los frutos sazonados, la 

Visita guiada

5. El Real Monasterio del Puig
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primavera es la época de la flor del 
azahar, de respirar los mejores aro-
mas de la huerta. Es el tiempo de 
pasear por la vega. De ver cómo los 
huertanos se afanan en la recogida 
de los primeros frutos. Las jornadas 
son ya más largas, los días claros, 
el clima benigno. Por eso el Padre 
Luis aprovecha para organizar una 
peregrinación al Real Monasterio de 
Nuestra Señora del Puig.

Es mediada la primavera del 
año del Señor de 1884. Aquel año la 
Pascua cae relativamente tarde, el 
13 de abril. Y el domingo siguiente 
a la Ascensión, el 25 de mayo, tiene 
lugar la peregrinación a Nuestra 
Señora del Puig. Los romeros nos 
vamos congregando en la iglesia 
parroquial de Masamagrell para la 
misa de comunión general.

–¡Qué bella muchedumbre!, excla-
ma un terciario.

–Sí, le respondo. Los cronistas 
aseguran que nos hemos reunido 
más de tres mil romeros. ¡Siempre 
se exagera un poco...! ¡Qué le vamos 
a hacer! Pero sí hemos acudido 
muchos a la llamada del Padre Luis 
Amigó.

En la espaciosa parroquia de 
Masamagrell nos vamos reunien-
do terciarios de Manises, de Gode-
lla, de Vinalesa, de Rafelbuñol, de 
Masarrochos, de Museros y también 
numerosos grupos de la calle de 
Sagunto, en Valencia.

A las ocho de la mañana tene-
mos la misa de comunión general 
en la que reciben el pan eucarístico 
mil ochocientas personas aproxi-
madamente. Y, luego de un breve 

Real Monasterio del Puig. Panorámica
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descanso, nos organizamos en pere-
grinación al Santuario del Puig de 
Santa María. Dista de la parroquia 
de Masamagrell así como una hora 
de camino.

Los estandartes de las respecti-
vas fraternidades ondean al viento. 
El señor párroco o el vicario, reves-
tidos de roquete y estola, presiden 
cada uno de los grupos. Y cierra la 
piadosa procesión una comisión 
de religiosos de la Magdalena. Tre-
molan al viento la bandera azul y 
blanca de la peregrinación. Salimos 
de la parroquia de Masamagrell, en 
seguida cruzamos el poblado de La 
Creu, y luego nos internamos entre 
los campos de naranjos de la huerta, 
que apuntan ya sus sabrosos frutos.

Se ameniza el recorrido con 
cantos de fe y de amor que entona 
la ordenada muchedumbre. Mien-
tras, niños y adolescentes tapizan 
de verde follaje la carretera comar-
cal. Hacia la mitad del trayecto una 
niebla densa, inmóvil y tenazmente 
adherida a la tierra, empieza a con-
densarse en menuda lluvia. Cerca de 
las once de la mañana alcanzamos 
el cuadrado Monasterio de Santa 

María de los Ángeles del Puig. Es 
el momento en el que las campanas 
del Santuario, con armonioso sonido, 
dan la bienvenida a los peregrinos. 
Es el instante en el que el clero del 
pueblo, revestido de ornamentos 
sagrados y con la cruz alzada, sale 
al encuentro de la peregrinación. Les 
sigue una inmensa multitud venida 
de Valencia, Sagunto, Puzol y pue-
blos comarcanos.

A las once y media iniciamos el 
canto de la misa solemne del maes-
tro Mercadante. En ella predica el 
doctor Germán Mata. Y, concluida 
la santa misa, otro peregrino me pre-
gunta:

–¿Hacia qué hora comeremos?

–Hacia las dos de la tarde tendre-
mos comida de sobaquillo, como 
se dice por estas tierras. Será en los 
claustros y alrededores del monas-
terio, le aseguro. Hasta la hora de la 
comida mi persona todavía dispone 
del tiempo suficiente para internar-
se en el patio de armas, pasear por 
los amplios claustros circundantes y 
admirar las bellezas del Real Monas-
terio.

Real Monasterio del Puig de Nuestra Señora

▼
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Tengo ante mí el grandioso edi-
ficio cuadrangular, de sabor herre-
riano, que ocupa cuatro mil metros 
cuadrados, y semeja una imponen-
te fortaleza, enmarcada por cuatro 
robustos torreones. Elevado sobre 
una roca, es un edificio sobrio, casi 
inaccesible. Cuenta con un patio 
central, es el llamado patio de armas, 
como pide el ser una edificación 
para la orden religioso-militar de los 
Mercedarios.

Ha sido realizado en piedra sillar 
azul celeste, acarreada de Náquera, 
y en piedra negra, traída de Alcu-
blas. En cambio en los amplios ven-
tanales se emplea piedra extraída de 
las canteras de Godella.

Paso al claustro bajo formado 
por cuatro alas de 45 metros cada 
una y 36 ventanales abiertos al 
patrio de armas. Como toda cons-
trucción monacal levantina del XVI, 
la decoración es a base de dibujos en 
gris, techos de bovedillas y madera, 
y pavimento de tablero común. Por 
la escalera regia accedo al claustro 
alto. Es de características similares al 
bajo, ya descrito, pero muestra más 
esbeltas proporciones debido a sus 
airosas bóvedas de arista, llamadas 
claustrales.

Todavía dispongo del tiempo 
suficiente para acercarme al salón 
del reino, ubicado en el torreón de 
sureste, y reservado a los monarcas 
en sus frecuentes visitas a la Ciu-
dad del Turia. Desciendo al patio de 
armas en el que puedo admirar los 
grandes ventanales o balconadas 
abiertas en los muros y adornados 
por los escudos nobiliarios de las 

antiguas villas reales que forman 
parte del Antiguo Reino de Valencia.

La visita a las restantes depen-
dencias del Monasterio la dejo para 
la próxima peregrinación amigonia-
na, ya que el tiempo es breve y se 
hace preciso reponer fuerzas acomo-
dados por el patio de armas, ambos 
claustros y por las amplias campas 
y aledaños que rodean la fortaleza 
herreriana.

Luego de un ligero descanso 
tenemos la función vespertina con-
sistente en el canto solemne de la 
Salve, la recitación de la letanía com-
puesta por san Juan de Ribera y las 
palabras de agradecimiento y despe-
dida a cargo del piadoso Padre Luis 
Amigó, organizador de la peregri-
nación. Concluimos el acto con una 
profesión de fe y una formal prome-
sa de observar las reglas de la terce-
ra orden.

▼

Iglesia del Real Monasterio
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La vuelta a Masamagrell la hace-
mos con el mismo orden y piedad 
que a la llegada, saliendo a despe-
dirnos las autoridades locales y el 
clero de la población, continuando la 
procesión con cantos religiosos, rezo 
del rosario y devociones populares 
hasta la llegada a la iglesia parro-
quial de Masamagrell, punto del que 
se había partido.

La segunda peregrinación -a la 
que también deseo unirme espiri-
tualmente, si lo permiten-, se realiza 
el 13 de octubre de 1886. Y, según el 
decir de nuestro buen Padre Luis 
Amigó, “ni en solemnidad, ni en 
número de peregrinos fue menor a 
la que celebramos el 25 de mayo de 
1884”. Efectivamente, según las cró-
nicas de la época, nos reunimos unos 
cinco mil terciarios. ¡Siempre se exa-
gera un poco...! ¿No? ¡Mira que los 
números son sufridos!

De todos modos lo que sí que es 
cierto es que al amanecer del día 
señalado para la peregrinación nos 
vamos reuniendo en la espaciosa 
iglesia parroquial de Masamagrell 
terciarios de trece congregaciones. Y 
también es verdad que en la misa de 
comunión general, el padre Pedro de 
Usún y cinco sacerdotes reparten el 
Pan de los Fuertes por tiempo de casi 
una hora a la familia franciscana.

Por lo demás la liturgia observa-
da en esta segunda peregrinación 
difiere muy poco de la primera, a 
no ser el que podemos disfrutar de 
un cielo limpio y azul y de un clima 
otoñal benigno. Y una agradable 
brisa hace tremolar los estandartes 
de las diversas congregaciones.

Pasadas las doce y media la pia-
dosa peregrinación alcanza el San-
tuario. Y a eso de la una de la tarde 
se da comienzo a la misa mayor. Esta 
vez el templo me parece grandioso y 
bello. Es de un gótico tardío de bella 
factura que presenta influencias del 
arte asturiano y del gótico catalán y 
con una marcada influencia árabe. 
En las singulares bóvedas alternan 
los arcos fajones y las nervaduras de 
piedra con ladrillo a sardinel.

Concluida la santa misa, todavía 
puedo asomarme a la biblioteca con-
ventual, dotada de unos fondos de 
33.000 volúmenes. Luego me interno 
en el grandioso refectorio o comedor 
conventual, decorado con escudos 
nobiliarios y telas de los siglos XVII 
y XVIII. Y, por último, paso a visitar 
la capilla interior de la fraternidad 
mercedaria, en la que puedo admi-
rar la inmensa lámpara central en 
hierro forjado, con sus veinticuatro 
hachones, otros tantos escudos nobi-
liarios y setecientos kilos de peso.

A las cuatro de la tarde don Fran-
cisco Payá nos deleita con el sermón 
a cielo abierto. Sigue en el templo y 
lugares aledaños pública y esplén-
dida protesta de fe y las palabras de 
despedida de la peregrinación. Y, ya 
a casi noche cerrada, llegamos a la 
parroquia de Masamagrell.

Todavía tuvimos al día siguiente, 
a primera hora, el canto del rosario 
por la población, amenizado por el 
maestro don Salvador Giner acom-
pañado por sesenta escogidos profe-
sores de su orquesta. También toman 
parte en la solemne misa de diez 
celebrada por el Padre Luis Amigó 
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y en el canto del Te Deum de Eslava. 
Con el solemne trisagio de la tarde, 
y la bendición con el Santísimo, con-
cluye esta segunda peregrinación al 
Real Monasterio de Nuestra Señora 
de los Ángeles del Puig. 

–¿Por qué motivo volvemos a la 
iglesia parroquial?, me pregunta 
otro peregrino.

–Para recibir la bendición papal, 
supongo. Y, efectivamente, supuse 
bien, pues la primera jornada con-
cluye con la bendición papal, como 
en la anterior peregrinación. Nos la 
enviaba ex profeso desde Roma el 
gran pontífice franciscano León XIII. 

La tercera peregrinación organi-
zada por Luis Amigó tiene lugar el 
año del Señor de 1889. El verano de 
aquel año, al decir de las crónicas 
de aquel tiempo, fue caluroso, pero 
bastante apañadito. Y lo mismo, los 
primeros días del otoño. Para san 
Miguel los huertanos han retirado 
ya la uva moscatel del emparrado 

de la barraqueta. Han guardado en 
la cambra las calabazas y melones 
que las dueñas colocarán en la mesa 
los días felices de la Navidad. Han 
retirado los últimos higos, tocados 
con su gotita de ámbar, y dulces 
como la miel. Han recogido el arroz 
en sus trojes y graneros. Y en la 
huerta reina ese típico aire de fiesta 
como final del año agrícola.

El Venerable Padre Luis, apro-
vechando esta circunstancia, orga-
niza una tercera peregrinación al 
Santuario de Nuestra Señora de los 
Ángeles del Puig. También a ella, si 
lo permiten, deseo unirme mental-
mente al menos. Los motivos de la 
peregrinación, el número de pere-
grinos, y la liturgia observada en el 
trayecto por la vega son similares 
a los desarrollados en las dos pere-
grinaciones anteriores. Eso sí, corre-
gidos y aumentados. Como en la 
peregrinación anterior también en 
la presente se distribuyen los actos 
en dos días sucesivos.

Claustro alto del Monasterio

▼
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En esta tercera peregrinación nos 
reunimos hasta siete mil terciarios 
capuchinos. Entre seculares y regu-
lares, y de ambos sexos, se entiende. 
No quisiera exagerar, pero eso dicen 
las crónicas de la época. Y en ella 
toman ya parte algunos de los reli-
giosos de la cartuja de Ara Christi 
del Puig. Cada una de las trece órde-
nes participantes en la peregrinación 
lleva, a más de su propio estandarte 
y su música propia, su coro de voces 
escogidas.

El acto central del primer día 
lo constituye la misa mayor en el 
Santuario de Nuestra Señora de 
los Ángeles. El Padre Luis Amigó 
preside la celebración eucarística y 
predica el padre Valencina. El cri-
sóstomo capuchino padre Ambrosio 
de Valencina.

–¡Dicen que tiene un pico este 
padre...!

 Ya casi al final del sermón -así lo 
certifica el cronista presente y así lo 
transcribo yo- “un viva espantoso, 
sonoroso, imponente, salido de diez 
o doce mil bocas, atronó los aires 
apagando la voz del orador”.

–Si ya lo había predicho la buena 
señora...

 ¡También exagera un poco el cro-
nista!, ¿no? Pero lo bien cierto es que 
ese mismo día en la misa de comu-
nión general llegaron a faltar formas, 
de tal modo que bastantes romeros 
tuvimos que volvernos al convento 
de la Magdalena, donde el bueno 
del padre Francisco de Orihuela nos 
la distribuye amablemente. Mientras 
tanto la cabeza de la peregrinación 
alcanzaba ya la amplia escalinata del 
Santuario. La tarde concluye, como 
en las dos anteriores ocasiones, con el 
regreso a la parroquia de Masamagrell, 
lugar de reunión y de despedidas.

Al día siguiente, y luego del rosa-
rio de la aurora, tenemos la misa de 
comunión general, como el día ante-
rior, de modo que las formas reparti-
das en los dos días pasan de quince 
mil (también esto lo asegura el cro-
nista). Luego se tiene misa solemní-
sima de doce. Y, al caer del día, los 
terciarios vuelven a sus casas deseo-
sos de que el Padre Luis Amigó les 
convoque nuevamente, “pues esta-
ban entonces los terciarios en con-
tinuo movimiento y siempre con 
deseos de nuevas manifestaciones.

Las peregrinaciones al Santuario 
de Nuestra Señora de los Ángeles 
del Puig, donde los terciarios mani-
fiestan su devoción a la Santísima 
Virgen, piden la libertad del Papa y 
estrechan sus lazos fraternos en el 
seno de la orden, convierte al Real 
Monasterio en su particular por-
ciúncula amigoniana.

Fr.Agripino G.

Capilla de los monjes

▼
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eladas es un pueblo de Teruel, de unos quinientos habitantes, de cuya 
ciudad dista 18 kilómetros. La última semana de mayo ha celebrado sus 

fiestas mayores a Santo Domingo de Silos, patrono del pueblo, a la Virgen 
de la Salud, y al beato Crescencio García Pobo, hijo ilustre de Celadas y 

mártir amigoniano.
El último día de las fiestas fue dedicado, como ya viene siendo tradicional, al 

beato Crescencio a la vez que se tiene la fiesta homenaje a sus mayores. La misa se 
tiene en la ermita del pueblo y en la que se conserva la imagen de Nuestra Señora 
de la Salud. Es una bella ermita, muy bien tenida, y dedicada a Santa Quiteria, a 
las afueras de la población. A ella conduce un calvario con sus bellos casalicios.

Se inicia la celebración litúrgica a la 11,30. Y asisten a la misma, a más del 
párroco y diversos sacerdotes y religiosos hijos del pueblo, algunos terciarios capu-
chinos o amigonianos que, como ya se va haciendo tradicional, tienen la homilía al 
beato Crescencio. La numerosa feligresía ocupaba el coro y los bancos de la ermita.

Al final de la santa misa el señor párroco ha obsequiado, como también viene 
siendo tradicional, a quienes en el transcurso del año ingresan en el Grupo de los 
Jubilados al cumplir los 65 abriles, con el libro Mártires Amigonianos y la biografía 
del beato Crescencio, obra del sacerdote celadino D. Segismundo Ubed Salesa.

La ceremonia litúrgica concluye con el canto del himno a Nuestra Señora de 
la Salud, ante cuya imagen tantas veces oró el beato Crescencio, acompañado de 
alguno de sus sobrinos José, Pilar, Rafael, Aurora o Desiderio.

P. Vicepostulador

En la fiesta del beato Crescencio
CELADAS, TERUEL, 28 DE MAYO DE 2006

Celadas (Teruel). Ermita de Santa Quiteria ▼
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Ramillete de Pensamientos del
Venerable Luis Amigó

167. Los santos han demostrado siempre tan ardiente celo por la salvación de 
sus prójimos, por quienes no dudaron en sacrificar gustosos sus bienes, su 
reposo, su salud y hasta su vida, con la seguridad de que al salvar un alma 
predestinaban la suya.	 OC 603

168. Que la Santísima Virgen, Nuestra Madre de los Dolores, acompañe y di-
rija los pasos de la Muy Reverenda Madre General y de las Religiosas que 
marchan a la Misión del Carona, para que atraigan multitud de almas a 
Jesucristo, vida nuestra.	 OC 1853

169. Si los mundanos ponen tanta solicitud e interés en los asuntos y negocios 
materiales caducos y perecederos, los que aún conseguidos los han de dis-
frutar poco, ¿qué diligencia será razón pongamos nosotros en asegurar la 
salvación de nuestra alma, negocio de tan vital interés?	 OC 1252

170. Como si esto no bastara, fundó su Iglesia cual nuevo paraíso fecundado 
por siete manantiales de gracia, que son los Santos Sacramentos, para que 
en él encontrase el hombre el remedio a sus flaquezas y el puerto seguro 
de su salvación.	 OC 1249

171. Nos hemos de ganar el cielo con nuestras obras llevando la cruz en 
seguimiento de nuestro divino Redentor, como Él mismo nos lo dice: 
El que quiera venir en pos de Mí, que tome su cruz y que me siga (Mt 16, 
24).	 OC 1506

172. Como la fiesta del onomástico de Vuestra Reverencia se acerca, la feli- 
cito cordialmente, y en aquel día en especial rogaré a la Santísima 
Virgen le alcance cuantas gracias necesite para su santificación, y a fin 
de que pueda ser guía que conduzca muchas almas a su santificación y 
salvación.	 OC 1913

173. ¿Cuál podremos creer sea el valor del alma, para cuyo rescate se ha dado 
la sangre y la vida del Hombre Dios? Siendo infinito el precio que por 
ella se ha dado, preciso es, amados hijos, que sea también infinito su 
valor.	 OC 1350

174. Para asegurar más nuestra salvación Jesús quiso permanecer con nosotros 
en su Iglesia hasta la consumación de los siglos, quedando sacramentado, 
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para ser nuestro guía, nuestro consuelo y nuestro alimento, que nos forta-
lezca en nuestro camino que hemos de andar hasta llegar al puerto de la 
gloria.	 OC 1250

175. ¡Qué bien comprendían los santos, amados hijos, que el que salva un alma 
predestina la suya! Pues no podemos pensar, sin hacer injuria al Señor, 
que Él abandone y deje que se pierda el que, secundando sus deseos, tra-
baje por conducir a Él las almas que creó para su gloria y rescató con su 
preciosísima sangre.	 OC 1141

176. Una mirada tan sólo al divino Redentor, que por esas almas a quienes 
atienden Vuestras Caridades dio hasta su vida en una cruz, no sólo las 
alentará a sufrir sino que aún les parecerá poco lo que pueden hacer en 
bien de esas almas. Además de que, si el que salva un alma predestina la 
suya, ¿cuánto no debe consolarlas el ver tan asegurada su salvación?	OC 1941

177. He podido apreciar las buenas disposiciones de vuestro espíritu y la gene-
rosa voluntad que anima todos vuestros actos, efecto sin duda del interés 
y desvelo con que secundáis los designios del Señor en procurar la salva-
ción de las pobres almas de los jóvenes a vosotros encomendados, siendo 
así que el que salva un alma predestina la suya.	 OC 2075

178. La sociedad actual, venerables sacerdotes, nos presenta un vasto campo 
para ejercitar la virtud del celo por la salvación de las almas. Pocas veces 
se habrá visto tanta ignorancia en materias religiosas ni tan grande pre-
sunción y soberbia.	 OC 361

179. Ahora bien, amados fieles, aunque la misión principal de procurar la salva-
ción de las almas la confió el Señor a los Sacerdotes, no os creáis por esto 
vosotros menos obligados a trabajar, cada cual en la esfera de su acción, en 
la propagación de la fe y en dar a conocer a los hombres a Jesucristo y su 
santa doctrina.	 OC 1147

180. Hoy, no obstante nuestra redención, la salvación de nuestras almas ha de 
ser el estipendio de nuestras buenas obras, por lo que nos dice el apóstol 
San Pedro: Procurad con vuestras buenas obras hacer cierta vuestra voca-
ción y elección (2 Ped 1, 10).	 OC 1191

181. Procuremos, pues, penetrarnos bien de su espíritu de amor a Dios y al 
prójimo; de desapego de las cosas de la tierra y de mortificación, a fin de 
satisfacer por nuestros pecados, y lograr así nuestra santificación y la sal-
vación de nuestra alma.	 OC 1296

SOBRE LA SALVACIÓN DE LAS ALMASRamillete de Pensamientos del
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Navalcarnero, Madrid, 9 de junio 
de 2006.

Paz y Bien para toda su Comunidad.

Ha sido para mí, padre Agripino, una 
gran alegría haber recibido de manos 
del autor el libro VALENCIA, ASÍS AMIGO-
NIANO -Visita Guiada-, pues me gusta la 
lectura y parece que todo lo que usted 
escribe lo leo de una forma especial. Y 
así con este librito hago lo que con todos 
los que hemos recibido de su mano.

Es grato leer una historia veraz, tan 
bien contada que sólo con leer se van 
viendo los caminos, los puentes, los con-
ventos. Veo paso a paso las sendas por 
las que caminaba el Seráfico San Fran-
cisco de Asís.

Veo en su lectura, intuyo en su lectu-
ra, la vida tan impresionante que debió 
llevar el Seráfico Francisco de Asís, y así 
comprendo la de nuestro querido Padre 
Luis Amigó, copia exacta, o casi, de la 
de aquél.

Tengo que leer esa santa vida de San 
Francisco de Asís, pero en infinidad de 
librerías religiosas, en las que he pregun-
tado, se habían terminado las existen-
cias. Y no ha podido ser hasta ahora.

Bueno, padre Agripino, agradecemos 
su atención y desde que supimos que el 
Papa visitaría Valencia entendimos que, 
no sólo va a visitar la ciudad, intuimos 
que está cerca la beatificación de nues-
tro Padre Luis Amigó. ¡Dios lo quiera así! 
Pues ya va siendo hora de que le toque 
a él.

No podemos ir a Valencia en esta 
ocasión tan especial. Iremos, Dios 

mediante, en el mes de septiembre y 
le haremos una visita. Deseamos que 
el representante de Dios en la tierra 
reparta en Valencia gracias para todos 
los españoles.

Gracias mil

Pablo y Mª Isabel

Bañón, Teruel, Octubre de 2005

Paz y Bien.

Mi hermano estuvo sondeando un 
campo en busca de agua para dar de 
beber a sus ovejas. Vinieron varios zaho-
ríes para concretar el lugar, si bien cada 
uno apuntaba un sitio diferente. Final-
mente se concretó con uno de Andorra 
(Teruel) quien logró precisar el lugar 
exacto y la profundidad, de 160 a 170 
metros.

Cuando l legaron las máquinas y 
comenzaron a trabajar mi hermano tenía 
esperanzas fundadas de que alrededor 
de esa distancia encontraría el agua. 
Día a día iban profundizando las máqui-
nas y sacaban sólo arcilla. Cuando vino 
para casa uno de los días ya habían pro-
fundizado doscientos metros, y nada. Así 
es que en su cara se dibujaba la duda de 
que pudiera conseguir su objetivo.

Aún así se animó a seguir la perfo-
ración, pero me dijo que si podía pedir 
alguna intercesión. Me encomendé al 
Venerable Padre Luis Amigó. Así es que 
en mi rezo diario del septenario le pedí 
esta gracia, si era para bien.

Gracias obtenidas por intercesión del
Venerable Luis Amigó

Cartas interesantes
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Me trasladaba en autobús a Madrid 
cuando me llamó mi hermano. Y me imagi-
né que era para decirme que había encon-
trado el agua. Y, efectivamente, así fue. 
Pero a una profundidad de 240 metros.

Gracias sean dadas a quien intercedió 
para que en este año de tanta sequía en 
medio del secano de Bañón (Teruel) reciba-
mos la bendición del agua. Tres septena-
rios había rezado durante mi viaje pidiendo 
su intercesión al Padre Luis Amigó para 
obtener esta gracia.

Sé que la inspiración mayor del Padre 
Luis Amigó fue transmitirnos su carisma 
de ser Zagales del Buen Pastor. Pero 
espero que la consecución del agua para 
calmar la sed también mueva a la fe y gra-
cia verdadera de quienes se la pedimos. 
Que todo ello sea para mayor gloria de 
Dios.

Gracias a Dios Padre por la mediación 
del Venerable Padre Luis Amigó y de 
nuestra Madre Dolorosa.

Fr. José Mª Simón, tc

Cartas interesantesCartas interesantes

Enviad los relatos de gracias recibidas y las limosnas al P. Vicepostulador:
Seminario de San José. Telf.: 963 638 165/196. 46110 Godella (Valencia) ó

Pl. Don Juan de Vilarrasa, 8-3ª Accesorio. Telf.: 963 912 703. 46001 Valencia ó
a BANCAJA: c.c.c. 2077/0180/10/1101211576

SEPTENARIO A LA VIRGEN DE LOS DOLORES PARA ALCANZAR GRACIAS
POR INTERCESIÓN DEL VENERABLE LUIS AMIGÓ

1.º La profecía del anciano Simeón.
2.º La huida a Egipto.
3.º Pérdida del Niño Jesús.
4.º Encuentra a Jesús con la Cruz.
5.º María al pie de la Cruz.
6.º Recibe en brazos al Hijo difunto.
7.º Sepultura de Jesús y soledad de María.

	 Récese una Ave María en cada uno.

ORACIÓN
(para uso privado)

Señor que dijiste "No vine a salvar a los justos 
sino a los pecadores": Dignaos allanar los cami-
nos que conducen a la glorificación del Vene- 
rable Luis Amigó, que con tanto celo trabajó por 
la salvación de la juventud extraviada, a fin de 
que le veamos elevado al honor de los altares, 
si es Vuestra Santísima Voluntad y para mayor 
Gloria Vuestra. Lo que os pido por intercesión de 
Nuestra Madre Dolorosa. Amén.
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ESPAÑA: 
ALBACETE: Hellín: Un devoto, 20€. 
ALICANTE: Benissa: Maruja, 20€; Orihuela: 

Fontanería Hidrolevante: 50€; Rosa Rodríguez, 
30€; Rosa Rodríguez, 30€; Rosa Rodríguez, 30€. 

BARCELONA: M.A.D., 100€. 
BURGOS: Tapia de Villadiego: Emiliano Val-

cárcel, 30€.
CASTELLÓN: Luisa Barrero, 30€; Altura: 

Amiga de Fina, 10€; Carmen Torrejón, 20€; 
Mayola, catalana, 20€; Una devota, 25€; Una 
devota, 20€; Artana: María Peris, 20€; La Llosa: 
Dolores Puertes, 10€; Navajas: Dora Perruca, 
20€; Peñalba: Una devota, 30€; Segorbe: Car-
men, por favor recibido, 3€; Carmen Royo, 6€; 
María Villar, 10€; Modesta Gómez, 5€; Modesta 
Gómez, 5€; Modesta Gómez, 5€; Rafael Veláz-
quez, 70€; Una devota, agradecida, 60€; Vicenta 
Lara, 20€. 

CUENCA: Villalba de la Sierra: Dionisia 
Briones, 25€.

LEÓN: Camponaraya: Victoriana López Gar-
cía, 60€. 

MADRID: Alfonso Santiago Pérez, 60€; Ana 
María Arcos, 38€; Ana María Llusiá, 30€; Anto-
nio Ortega, 10€; Doroteo Carcelén, 10€; Familia 
Guereca Torija, 60€; Isabel Muñoz, 10€; Lour-
des Retamosa, 30€; María Miguel, 25€; María 
Miguel, 10€; Paloma, 20€; Pilar Morales, 20€; 
Rafael Fernández, 20€ ; Tomás Navas, 15€ ; 
Getafe: Mercedes Ortega, 10€; San Fernando de 
Henares: Dimas Martínez-Raposo, 8€.

MURCIA: Cieza: Josefa Herrera, 10€. 
NAVARRA: Pitillas: Florencia Azagra, 20€.
TERUEL: Encarnita López del Barrio, 30€.
VALENCIA: Brígida Granados, 8€ ; Car-

men Amigó, 12€; Carmen Amigó, 12€; Carmen 
Amigó, 12€; Consuelo Máñez, 50€; María Luisa 
González, 60€; María Serneguet, 5€; Mariano 
Tomás, 600€; Albalat de la Ribera: Familia San-
cho Fabra, 10€; Alboraya: Manuel Estrems, 20€; 
Bétera: Amparo Romero, 5€; Carmen Sierra, 
5€; Francisca Aparisi, 6€; Carcaixent: Concha 
Rodríguez, 20€; Dolores de la Concepción, 50€; 
Una devota, 7€; Godella: Varios devotos: 20€; La 
Eliana: José Llosá, 15€; L’Ollería: José Boluda, 
20€; Julia Albiñana Cerdá, 20€; Masamagrell: 
Bienvenido García, 5€; Conchín Clemente, 3€; 
Mariana Calabuig, 5€; Paquita Álvaro, 3€; Pilar 
Laera, 5€; Una devota del P. Luis, 150€; Massa-
nassa: Un devoto, 4€; Meliana: L.Z., 5€; Varios 
devotos, 20€; Oliva: Julia Albiñana Cerdá, 20€; 
Rosa Mari Martínez, 10€; Teresa Bolinches, 5€; 
Paterna: Dolores Benavent, 30€; Dolores Chimi-
llach, 30€; Puçol: Una devota, 20€; Rafelbunyol: 
Encarna Gaspar, 5€; José Fenollosa, 5€, Una 
devota, 5€; Torrent: Ana María Andreu, 100€; 
NN., 120€; Parroquia Nuestra Señora de Monte 
Sión, 266€; Vallada: Rafael Vila, 50€. 

VARIOS: José Luis Sala Grau, 50€; Juan Mif-
sud y esposa, 70€; Un devoto, 30€; Un devoto, 
60€; Una devota, 20€; Una devota, 10€. 

EE.UU.: Bayonne (New Jersey): Javier Cabe-
zas, 200$.

L IMOSNA S
Por gracias y favores obtenidos de los devotos del

Venerable Luis Amigó

N.B. Las limosnas corresponden a los meses de abril, mayo y junio del 2006. De las que no me ha sido posible conocer su proce-
dencia, por llegar por Bancaixa, aparecen en VARIOS. Si usted envió algún donativo, y no apareciere en la presente Hoja Informa-
tiva, sin duda aparecerá en la siguiente. Muchas gracias por su ayuda a la Causa de Canonización del Venerable Luis Amigó y de 
sus hijos los Mártires Terciarias y Terciarios Capuchinos Beatos.

TERUEL: Un devoto de los Mártires, 50€.
VALENCIA: Godella: Un devoto, 30€; Oliva: Rosa Mari Martínez, 10€; Rosa Mari Martínez, 10€. 

Por gracias y favores obtenidos de los devotos
a los mártires Terciarias/os Capuchinos



19

Día de laFamilia Amigoniana

omo viene ya siendo 
habitual las Hermanas 

Terciarias Capuchinas de la 
Sagrada Familia se reúnen con 

los Laicos Amigonianos una vez al 
año para tener una jornada de con-
vivencia y reflexión. En el presente 
año ha tenido lugar en el Semina-
rio Seráfico de San José, de Godella 
(Valencia), el sábado 13 de mayo 
próximo pasado y al que han acudi-
do ciento veinte participantes de la 
Comunidad Valenciana.

Como preparación al V Encuen-
tro Mundial de la Familia, que 
espera contar con la presencia de 
Su Santidad Benedicto XVI, la fami-
lia amigoniana ha gozado de una 
jornada de reflexión sobre el tema 
propuesto: la familia en nuestro 
carisma amigoniano. Lo ha presen-
tado y desarrollado admirablemen-
te la hermana Isabel Valdizán.

Comienza la hermana Isabel 
diciendo que venir a Valencia tiene 
para ella un sabor muy especial, 

▼
Reunión de grupo
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“ya que no es sólo venir a Valencia 
sin más, sino venir a Masamagrell, 
Godella, Montiel... Es venir a la tie-
rra del Padre Luis, tierra entrañable 
y querida. Es también venir a las 
raíces amigonianas, a nuestras raí-
ces amigonianas, raíces de creyen-
tes, raíces de familia religiosa”.

Seguidamente distribuye el tema 
en tres partes, resaltando en cada 
una de ellas la figura del Padre 

Luis, su experiencia de la Sagrada 
Familia, y nuestro estilo de familia, 
para pasar luego a hacer hincapié 
en cuanto el Padre Luis Amigó, su 
fundador, dice en sus exhortaciones 
pastorales.

Finalmente pone de relieve 
las virtudes domésticas del amor 
mutuo, de la fidelidad prometida, 
del abrazarse con las cruces propias 
del estado matrimonial y del pro-

Grupo de zagales▼

Intervención de Isabel Valdizán

▼
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curar ser unos buenos padres para 
vuestros hijos, que son una bendi-
ción de Dios.

Como hermana Terciaria Capu-
china de la Sagrada Familia con-
cluye su intervención proponiendo 
para su imitación a la Familia de 
Nazaret. Por último realza la figura 
de Luis Amigó como un hombre de 
profunda fe en Cristo crucificado y 
resucitado, que vive en el seno de 
su propia familia. Y de ahí, dice, 
nace su sentido providencialista de 
la vida, su devoción a la cruz, a la 
Eucaristía, a la Madre de los Dolo-
res...

Los participantes a la jornada de 
convivencia y reflexión se distri-
buyen luego en cuatro grupos en 
los que, en diálogo fraterno, van 
ahondando en los diversos perfiles 

que ofrece el tema expuesto. Los 
asistentes manifiestan su deseo de 
vivir, como el Padre Luis, al estilo 
de la Sagrada Familia.

Asimismo se indica que las 
Constituciones y el Plan General 
de Formación dan gran relieve a la 
figura de la Sagrada Familia, bajo 
cuyo patrocinio funda el Padre Luis 
la Congregación religiosa.

Los grupos de zagales, asimis-
mo, tienen su particular actividad 
orientada al V Encuentro Mundial 
de la Familia realizando una serie 
de actividades:

* Confeccionan el logotipo del 
encuentro y ofrecen la explica-
ción del mismo.

* Continúan con la proyección 
del cuento el árbol agradecido, 
referido a la familia humana.

En el museo P. Luis Amigó

▼

Grupo de zagales
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* Cada zagal presenta la foto de 
su familia, con su correspon-
diente explicación.

* Se pone de relieve la importan-
cia de la familia para cada uno 
de los zagales.

En diversos momentos de la 
mañana y de la tarde, y por gru-
pos reducidos, los diversos grupos 
de participantes van visitando el 
Museo Padre Luis Amigó, así como 
también la estancia donde éste reci-
be sus últimos sacramentos (con-
vertida en lugar de reflexión y de 
oración) y el aposento donde entre-
ga su espíritu al Señor.

Dado que es 13 de mayo y sába-
do, mayores, jóvenes y niños tienen 
un emotivo acto mariano en la igle-
sia del seminario.

Aprovechando el magnífico día 
primaveral la comida tiene lugar 
por grupos en los comedores del 

centro, patios, pinada, piscina y 
demás lugares de expansión al aire 
libre de que está muy bien dotado 
el Seminario de San José.

La jornada finaliza con la misa 
vespertina en la que algunos de 
los zagales hacen su compromiso 
y reciben la acreditativa pañoleta. 
Por supuesto en la celebración de 
la eucaristía no faltan los cantos 
apropiados, oración de los fieles y 
acción de gracias, y todo ello orien-
tado hacia la familia.

En síntesis, fue ésta una bella 
jornada de convivencia de las Her-
manas Terciarias Capuchinas y los 
Laicos Amigonianos en un ambien-
te de reflexión y preparación al ya 
próximo V Encuentro Mundial de 
la Familia. Valencia, julio 2006.

P. Vicepostulador 

La hermana Remedios
y sus peques

▼



23

ORACIÓN PARA ALCANZAR
GRACIAS POR MEDIACIÓN DEL

BEATO VICENTE CABANES
Y COMPAÑEROS

TERCIARIOS CAPUCHINOS MÁRTIRES

Récese un padrenuestro, tres avemarías 
y la siguiente oración final

ORACIÓN

Oh Jesús, Buen Pastor, que concediste al 
beato Vicente y Compañeros Mártires, zagales 
de tu rebaño, vivir las parábolas de la miseri-
cordia en la recuperación de la juventud extra-
viada; concédeme, por su intercesión, seguir 
sus ejemplos y alcanzar la gracia que solicito 
de tu gran bondad, si es para mayor gloria tuya 
y bien de mi alma.

Lo que te pido también por mediación de 
la Reina de los Mártires, tu Santísima Madre 
Dolorosa y madre mía. Amén.

ORACIÓN PARA OBTENER
GRACIAS POR INTERCESIÓN DE
LA BEATA ROSARIO DE SOANO

Y COMPAÑERAS
TERCIARIAS CAPUCHINAS MÁRTIRES

Récese un padrenuestro, tres avemarías 
y la siguiente oración final

ORACIÓN

Padre todopoderoso, Pastor eterno, te 
damos gracias por la fortaleza que otorgaste a 
tus siervas Rosario, Serafina y Francisca para 
entregar generosamente su sangre en fidelidad 
a Cristo y a su vocación religiosa; tú que te has 
dignado glorificar a tus siervas en tierra, si es 
para mayor gloria tuya, por su intercesión otór-
game la gracia que te suplico con fe.

Lo que os pido también por mediación de 
la Sagrada Familia de Nazaret, Jesús, María y 
José. Amén

Enviad los relatos de gracias recibidos y las limosnas al P. Postulador General:
Seminario de San José. Telf.: 963 638 165/196. 46110 Godella (Valencia) ó

Pl. D. Juan de Vilarrasa, 8-3ª Accesorio. Telf.: 963 912 703. 46001 Valencia ó
en BANCAJA: c.c.c. 2077/0180/10/1101211576



VALENCIA, ASÍS AMIGONIANO
Visita guiada

– Agripino González, TC.

– Libro de 21 x 13 cms. y 176 págs.

– Martín Impresores, S.L. Valencia, 2006.

– Como el título mismo del libro indica, se trata 
de una visita guiada que el autor hace a los 
diversos lugares en los que el Venerable Luis 
Amigó ejerce su ministerio apostólico. 

– El P. Agripino González compara en su libro 
los lugares franciscanos –que se extienden 
entre las cuencas del Arno y del Tíber– con 
los lugares amigonianos que van del Palencia 
hasta alcanzar la cuenca del Segura. 

– A continuación del prólogo, y en el primer capítulo, el autor nos ofrece 
una visión panorámica del Valle de Asís comparándolo con la Huerta 
Valenciana. 

– En los capítulos siguientes el P. Agripino va visitando, despaciosa y 
sentimentalmente, los diversos conventos y monasterios amigonianos, 
presentándoles desde una perspectiva que recuerdan los lugares de 
Francisco de Asís y sus hijos e hijas espirituales.

– El último capítulo, el color franciscano de la huerta, es una síntesis 
comparativa del Valle de Asís con la Vega Valenciana, por su similitud 
geográfica, por los frutos vocacionales producidos y por la gran cosecha de 
frutos de santidad cosechados, orgullo de la Familia Franciscana. 

– El libro se puede conseguir pidiéndolo al P. Vicepostulador y a la dirección 
que abajo se indica.
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